
CAMINO A LA PASCUA


Algunos Contenidos para la Catequesis de Cuaresma y Semana Santa

1. EL AÑO LITURGICO
1.1. Significado del año litúrgico

Cada uno de nosotros se mueve entre dos coordenadas; espacio y tiempo. Ninguno puede desconocer que el tiempo tiene un profundo significado para nuestra vida. Basta mirar nuestras fotografías, para observar las huellas del tiempo en nuestro propio cuerpo... recordar  nuestro pasado, para descubrir el paso del tiempo dejando el recuerdo de momentos hermosos y también de aquellos tristes.


Y justamente, porque recordar es importante, vamos transformando en fiesta aquellos acontecimientos de particular importancia en nuestra existencia: celebramos el día de nuestro nacimiento (¡algunos celebran incluso el día de su concepción!), de nuestra primera comunión, de nuestro pololeo, matrimonio, etc... Celebramos el pasado y el presente... celebramos lo bueno y también lo triste. Por ejemplo, quién de nosotros no tiene muy grabado en su corazón el día en el que nuestros seres queridos nos abandonaron para siempre...


Pero no celebramos solamente como persona sino que también como comunidad, como colegio, como nación, como Iglesia. Hay acontecimientos que tienen profundo significado para toda la humanidad, como por ejemplo: el descubrimiento de América, las guerras mundiales, la independencia de los diversos países.



Y cuando nos juntamos para celebrar algún acontecimiento, no es sólo cuestión de mirar el pasado, sino que se trata de traer a la memoria aquello que se está festejando... es como si el pasado, por un momento se volviese presente... y de esa forma pudiésemos traer al hoy vivencias e incluso personas que ya no están con nosotros.


La Iglesia, también tiene sus motivos para festejar, recordar y hacer presente aquello que celebra: la acción de Dios en la historia de la humanidad y de cada persona. La comunidad eclesial, como toda comunidad, también tiene un calendario de celebraciones, el que no coincide con el año civil. En efecto, el año civil comienza el 1 de enero, y en cambio el año litúrgico inicia alrededor de fines de Octubre o comienzo de Noviembre (no tiene fecha fija). 


El año litúrgico no pretende ser sólo un recuerdo del pasado, sino que también un camino de crecimiento en la vida cristiana, de modo que en la misma medida que se sigue la vida de Cristo en las fiestas litúrgicas, cada cristiano se identifique siempre más con el Señor, y viva como Él vivió.


Quiere ser también, una ayuda para que el pueblo cristiano alabe a Dios por las maravillas que ha obrado en la historia de la humanidad, y en la historia de cada persona.


El centro de todas las celebraciones de la Iglesia (año litúrgico) es la persona de CRISTO, que hoy sigue presente y actúa en el tiempo. Las fiestas del calendario litúrgico se ordenan teniendo presente dos de los momentos más importantes en la vida de Cristo: su nacimiento y su muerte y resurrección.

1.2. Tiempos litúrgicos

El nacimiento de Cristo (Navidad) y la Muerte y Resurrección del Señor (Pascua) son las dos fiestas en torno a las cuales se fueron organizando otros momentos. En efecto, eran tan importantes estos acontecimientos, que pronto surgieron todo un tiempo de preparación previo a cada celebración. Así nació el tiempo de Adviento y Cuaresma como preparación a la Navidad y la Pascua respectivamente.  El resto del año, que no entra en estos ciclos, se le llama Ordinario o Común. 


Es importante indicar que el día domingo es el que marca la pauta para la semana. Esto porque de los relatos de los evangelios se desprende que Jesús resucitó un domingo, y resucitado siempre se apareció a los apóstoles en domingo. Para el cristiano es el primer día de la semana. De este modo, al primer domingo de adviento, le sigue la primera semana de adviento, y así sucesivamente. 


Por su importancia, tanto la Navidad como la Pascua son fiestas que se celebran a lo largo de toda la semana, es lo que en liturgia llamamos "octava" (octava de Navidad y octava de pascua).


Los ornamentos que usan los sacerdotes en las celebraciones, van cambiando de color, de acuerdo al tiempo que se está celebrando: Adviento y Cuaresma: morado; Navidad y Pascua: blanco; Ordinario: verde.


De acuerdo a esto, tenemos que el calendario litúrgico se ordena de la siguiente manera (hay que hacer notar que las fechas son movibles, con excepción del 25 de diciembre):

· Adviento: tiempo de preparación a la Navidad, que nos invita a acoger al niño Jesús preparando nuestro corazón con actitudes de amor y paz respecto a los demás. Dura aproximadamente 4 semanas, y comienza a fines de noviembre, culminando el 25 Diciembre. La palabra Adviento significa "espera".

· Navidad: celebra el Nacimiento de Cristo, y tiene una duración aproximada de 2 a 3 semanas. Durante este tiempo se celebran fiestas muy conocidas como: el martirio de los niños inocentes y la Epifanía (la manifestación del niño Jesús a los reyes magos).

· Ordinario: Terminada la celebración de Navidad, se inicia el tiempo ordinario, en el que domingo a domingo, junto con recorrer la vida de Jesús, se nos invita a hacer de nuestra propia existencia un seguimiento de Cristo. En su totalidad dura 34 semanas.

· Cuaresma: El tiempo ordinario es interrumpido por la cuaresma. Más adelante le dedicaremos amplio espacio a este tema.

· Pascua: Es la fiesta más importante de un cristiano: la muerte y resurrección del Señor. 

· Ordinario: Una vez concluido el tiempo pascual, continua el tiempo ordinario, hasta llegar a adviento nuevamente.

1.3. Fiestas de los santos


Junto con los tiempos litúrgicos, la Iglesia va celebrando las fiestas de la Virgen y de los santos, que son los grandes modelos de seguimiento de Cristo, especialmente la Madre de Dios. Por ejemplo, el 31 de Enero celebramos la fiesta de Don Bosco, el 6 de Mayo la de Santo Domingo Savio; el 24 de Junio celebramos a San Juan Bautista. El 24 de mayo celebramos a la Virgen como Auxiliadora de los Cristianos.

2. LA CUARESMA

Es una experiencia muy común y natural el hecho que cuando tenemos una fiesta, previo a ella hay un tiempo de preparación. Pensemos, por ejemplo, en la celebración de un matrimonio. Cuando la pareja ha decidido casarse y lo comunica a sus respectivas familias, éstas tienen la tarea de reunirse y juntos preparar la fiesta. Tendrán que decidir en qué templo se casarán; buscarán al sacerdote amigo que bendiga el matrimonio; harán las charlas y todos los trámites necesarios. Pensarán también en la fiesta: su lugar, el costo, la lista de los invitados, etc. Y a medida que pasa el tiempo, aumentan los esfuerzos y trabajos: el vestido de novia, el traje que usará cada uno de los invitados, la cena, adornar el lugar, comprar las flores, etc... Todo eso significa esfuerzo, trabajo y mucho sacrificio... pero todo vale la pena, si al final logramos tener una fiesta muy hermosa, una fiesta a la altura de los novios, una fiesta ¡como Dios manda!

2.1. La Pascua


De igual manera que, cualquier persona prepara con tiempo y esfuerzo una fiesta, nosotros los cristianos, preparamos la celebración del acontecimiento más importante que tenemos: la Pascua. 


La Palabra Pascua es una transcripción griega y latina de un término hebreo (pesah) que significa "pasar", "saltar". De aquí viene el sustantivo "fiesta" (danza) y "paso". Es una fiesta de origen judío en la que el pueblo de Israel celebraba el paso de Dios en medio de su pueblo, liberándolo de la esclavitud de los egipcios. 


Los judíos esperaban con ansias la llegada de un Mesías que les liberara de toda esclavitud, y éste, según la tradición, se manifestaría en la celebración de la Pascua, en Jerusalén, ciudad central para el pueblo.


Jesús es este Mesías que, justamente en la fiesta de Pascua, se da a conocer como Salvador. Celebra con sus discípulos la fiesta tradicional, pero esta vez se trata de su propio "paso" de la muerte a la vida. Jesús, el Hijo de Dios muere en la cruz para liberarnos del pecado y resucita para darnos vida nueva, Vida eterna.


Este es el acontecimiento que los cristianos celebramos en Semana Santa, el hecho que da sentido a toda nuestra fe y nuestra vida. En efecto, si Jesús hubiese muerto pero no hubiese resucitado, habría sido un hombre más, un líder interesante, pero nada más. Sin embargo, no fue así, y por lo mismo celebramos la muerte salvadora del Señor, la liberación de nuestros pecados, la Resurrección gloriosa de Cristo, la seguridad de que estamos llamados a vivir para siempre y la muerte ha sido vencida, el sentido de amor que tiene toda nuestra existencia, la presencia del Espíritu Santo que nos hace santos, la paz profunda que proviene de sabernos amados por Dios. 

2.2. Semana Santa


Miremos brevemente la celebración de la semana central en el calendario litúrgico, descubriendo el sentido de cada día:


Con el Domingo de Ramos se inicia la Semana Santa. Recuerda la entrada de Jesús a Jerusalén, el domingo antes de morir. Se llevan ramos de olivo, palmas u otros árboles en recuerdo de la aclamación que el pueblo de Israel tributó a Cristo. Esta celebración quiere ser invitación a acoger al Señor en nuestras vidas con un corazón disponible a lo que Dios me pida. 


Con la celebración del Jueves Santo en la noche, se da inicio al llamado "Triduo Pascual" (viernes, sábado y domingo de Resurrección). En este día Jueves santo, en la mañana, el obispo se reúne en la catedral con todos los sacerdotes y renuevan su compromiso sacerdotal. En esa celebración se consagran también el crisma y el óleo de los enfermos, dos aceites que se usan en los sacramentos del bautismo, confirmación, orden sacerdotal (crisma), y unción de los enfermos. Esta celebración, como se hace en Punta Arenas, se puede anticipar al día miércoles.


El mismo día Jueves Santo, en la tarde, se conmemora la última cena del Señor. Jesús, antes de morir, quiso celebrar la Pascua con sus amigos y en ese momento, al celebrar su propia pascua, instituye la Eucaristía; el sacerdocio (día del sacerdote); y entrega a todo aquel que quiera seguirle el mandamiento de amar a Dios y a los demás como a sí mismo. Recordemos que fue en esta última cena cuando Jesús entregó a los discípulos el mandamiento de amar hasta dar la vida, y un gesto de esto es justamente el lavado de los pies, signo que aún se hace en muchas partes. 


En el Viernes Santo, recordamos la muerte de Cristo en la Cruz. Cristo que da la vida por amor a cada uno de nosotros. Muere para que nosotros seamos liberados del pecado y de la muerte eterna. Hoy, Jesús continúa sufriendo en todos los abandonados, los enfermos, los perseguidos, los marginados... de nuestro mundo. En este día no se celebra la Eucaristía (o Misa).


El día Sábado Santo es de espera... tiene el significado de estar junto al sepulcro de Cristo esperando su resurrección. Tampoco se celebra la misa.


El mismo día sábado, cuando ya es de noche, los cristianos nos congregamos para celebrar la "Vigilia Pascual". Es una hermosa eucaristía cargada de signos que nos invitan a hacer fiesta porque Jesús ha Resucitado, ha vencido la muerte y vive junto a nosotros: el cirio pascual que nos recuerda a Cristo luz de toda la humanidad; las lecturas bíblicas que nos hablan de la acción de Dios en nuestras vidas; la bendición del agua nos recuerda que por el bautismo recibimos la nueva vida que Cristo Resucitado nos regala.


Con esta celebración se da inicio al tiempo Pascual, el que se extiende por 50 días, y concluye con la Fiesta de Pentecostés, en la que celebramos la venida del Espíritu Santo para guiar toda la vida de la Iglesia, que tiene como tarea la de anunciar y hacer presente en todo el mundo la Salvación que Cristo nos ha regalado.

2.3. Características de la Cuaresma


Como ya hemos indicado antes, la celebración de la Pascua, como toda fiesta importante, está precedida por todo un tiempo de preparación que llamamos "Cuaresma", palabra que viene del latín "cuadragésima", y significa "cuarenta días" o "cuarentena", en relación a los 40 días que Jesús estuvo ayunando en el desierto, antes de iniciar su misión evangelizadora.


Toda preparación de fiesta implica un conjunto de actitudes y actividades que hacen que la fiesta resulte hermosa. Lo mismo sucede con la Cuaresma. En este tiempo se nos pide que hagamos un alto en nuestra vida y tiremos fuera todo aquello que nos impide celebrar adecuadamente la Pascua, un encuentro más profundo con el Señor Resucitado. En otras palabras, se nos pide una conversión.


Podríamos caracterizar esta conversión con cuatro actitudes importantes: reconciliación, ayuno, solidaridad, oración.


Cuaresma es un tiempo de reconciliación, en el que pido perdón a Dios por mis pecados y me esfuerzo por profundizar la amistad con el Señor. El sacramento de la reconciliación o confesión, es muy importante en este tiempo.


Y quien tiene un corazón en paz con Dios, necesariamente construye relaciones de fraternidad con los demás. Es por esto que es también un tiempo de solidaridad con el prójimo, especialmente con el que más sufre: ver a Cristo en el hermano sufriente. Cada vez que colaboro ayudando a otro, es a Cristo a quien estoy ayudando. 


El amor implica siempre sacrificio y renuncia, lo que nosotros llamamos ayuno o penitencia. La idea es de privarse de algunas cosas para ir en ayuda del que no tiene. De allí la campaña de fraternidad a la que todos estamos llamados a colaborar.


Por último, cuaresma es un tiempo de oración, imitando a Jesús que en todo momento se comunicaba en diálogo con su Padre Dios.


La Cuaresma comienza el Miércoles de cenizas, día en que los cristianos reciben una señal de penitencia. Es un signo tomado del Antiguo Testamento donde en numerosas partes se hace ver que el pueblo se echaba cenizas para indicar su penitencia.

2.4. El sacramento de la Reconciliación

Ya indicábamos antes, que la Cuaresma es un tiempo especial para celebrar el Sacramento de la Reconciliación. La motivación está en el amor a Dios, que nos ha amado primero. Frente a Cristo que ha muerto por mí, porque me ama, yo sólo puedo responderle con amor, y un signo de este amor es justamente el pedirle perdón por todos mis pecados.


Cristo instituyó este sacramento. Fue Él quien dio la autoridad a sus discípulos de perdonar los pecados. El sacerdote, pecador como cualquier hombre, representa a Cristo, y en su nombre perdona todas nuestras faltas, puesto que solamente Dios perdona los pecados.


También es un sacramento que me da la posibilidad de vivir en la Iglesia, de volver a ella. No olvidemos que mis pecados dañan a la Iglesia de Cristo y rompen mi participación en ella.


Al comienzo, en la Iglesia, cuando se celebraba este sacramento, si los pecados cometidos eran muy graves, había que hacer penitencia pública y prolongada. Desde el siglo VII aproximadamente se comenzó a celebrar en forma privada como lo hacemos ahora.


Es bueno hacer ver a los jóvenes que es un signo de amor al Señor, a la Iglesia, y también a sí mismo el acercarse al sacramento de la reconciliación. Que no hay que sentir vergüenza o temer que el confesor va a delatar sus pecados, le va a llamar la atención o se va a burlar de él. Que tenga la valentía como para ponerse de pie y acercarse para que el Señor le devuelva aquella paz que ha perdido con sus pecados.

3. ESTOY EN EL QUE SUFRE
3.1. ¿Por qué tenemos que amar?


La respuesta a esta pregunta la tenemos en origen mismo de la humanidad. Dios creó al ser humano para vivir junto a otros, en comunidad. 


El relato de la creación del hombre, tomada del génesis, nos cuenta que lo que motivó a Dios a crear a la mujer fue justamente la soledad del varón y la inconveniencia de que fuera así. Crea entonces a la mujer, de la misma dignidad del varón y los constituye pareja unida por el amor.


Dios que es amor, al crear a la pareja humana le puso el amor como centro de vida, como razón de su felicidad. No por nada la Sagrada Escritura afirma que el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios. Sin amor no se alcanza la felicidad, sin amor la vida tiene sentido y se experimenta la más terrible soledad. Sin amor no se crece como persona, se es un muerto en vida.


Jesús, el Hijo de Dios, que busca la felicidad y la salvación del ser humano, la obra más querida por Dios, con su vida y muerte nos demuestra hasta qué punto nos ama Dios y hasta qué punto debemos amarnos nosotros y entre nosotros. El se hace pequeño para compartir nuestra pequeñez, débil como nosotros, necesitado de afecto y compañía como nosotros. Muere humillado como un ladrón para perdonarnos a nosotros. resucita para darnos vida eterna. ¡Todo por amor!.


Cristo, profundo conocedor del corazón humano y sus necesidades, el día anterior a su muerte, en la intimidad de la comunidad de los apóstoles, y como un verdadero testamento, nos entrega su mandamiento supremo: amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado: hasta dar la vida. 


Esta, por otra parte es una realidad cercana a nuestra experiencia: un padre, una madre, poco a poco van dando la vida por sus hijos: se levantan en la mañana para salir a trabajar; enfrentan todo tipo de privaciones para dar lo mejor a los hijos... y aunque el hijo tenga muchos defectos le siguen amando, con gratuidad, simplemente porque es el fruto más precioso de su amor de pareja... Todo ser que ama de verdad va entregando lo mejor de sí mismo para la felicidad del otro. 


Por esto se afirma que la medida del amor es justamente el amor sin medida, lo que estoy dispuesto a dar por el ser amado, lo que estoy dispuesto a sacrificar por las personas que quiero de verdad.


El amor, entonces, no es poesía, no es un mero sentimentalismo. El amor se demuestra en hechos muy concretos. Por los hechos puedo descubrir cuánto me quiere una persona o cuánto la quiero yo. Sabio es el refrán cuando afirma "obras son amores y no buenas razones". Son tantísimas las expresiones de amor: una de ellas es la solidaridad.

3.2. Amor a Dios = Amor al hermano


En una oportunidad le preguntaron a Jesús sobre el fin el mundo, y entonces el Señor les contó una parábola en la que describe el juicio final como un juicio de amor expresado en la solidaridad: se salvarán todos aquellos que hayan servido a Cristo presente en los más abandonados y rechazados de nuestro mundo.


Algunos cristianos creen que con mucha oración ya está todo cumplido y que Dios está feliz. Están muy equivocados, porque el amor a Dios se ha expresar justamente en la solidaridad con el hermano... y todo ser humano es mi hermano, porque todos somos hijos de Dios.


Quien pretenda que Dios es indiferente ante el sufrimiento de sus hijos, no conoce a Dios, ni le ama. Él quisiera multiplicar el pan, las viviendas, el calor de una familia, el saludo de un amigo... pero para realizar este milagro, necesita de nuestra acción. Si digo amar a Dios tengo que amar lo que Dios ama (es algo lógico, por lo demás), y lo que más ama Dios es a su hijo: el ser humano, y aquel que más sufre.

3.3. Amar en un mundo sin amor


A menudo escuchamos canciones, muy hermosas, que hablan de amor. Tantos poemas y discursos... y sin embargo hay tanta falta de amor en nuestro mundo.


Si miramos nuestra realidad nos encontramos con millones de seres humanos que no tienen que comer, sin casa, sin educación... Son tantos los enfermos y ancianos abandonados... tantos los seres humanos que han llegado a la cárcel, a la delincuencia, a la droga, a la prostitución... por falta de amor.


Miremos este mundo y contemplemos las naciones sumidas en la miseria o en la dictadura, o en el consumismo o en la guerra...


Por donde fijemos la mirada vamos a encontrar desigualdades de todo tipo. Unos pocos tienen muchísimo ¡demasiado! y muchísimos tienen muy poco.


En este mundo tan necesitado de amor, de cariño, de diálogo, de amor manifestado, de solidaridad... los discípulos de Cristo estamos llamados a hacer presente el amor de Dios por todos los más desamparados. 


Los cristianos estamos llamados a conquistar el mundo por el amor... estamos llamados a iniciar una revolución que haga arder el mundo por todos lados, la revolución de la solidaridad.


Allí donde haya una injusticia que denunciar, no podemos callar. Donde haya un ser humano con hambre, no le podemos dejar con hambre. Donde haya una tristeza que consolar, no podemos permanecer indiferentes.


¡Ser solidarios!, esa es la consigna. Y hay que partir por el propio hogar: ser solidarios con el sufrimiento de nuestros propios seres queridos, nuestros padres y hermanos. Hay jóvenes que durante las vacaciones trabajan y el dinero que ganan es para ayudar a su familia, renunciando a gustos personales, para dar ¡ese sí es amor!.


Y desde el hogar salir hacia los demás: hacia el amigo de barrio, una familia necesitada en mi cuadra, un compañero de curso que me confía un problema, el respeto a los demás, etc...  Son variadas las expresiones de solidaridad, y la mayor perfección se alcanza cuando logramos descubrir en el hermano al mismo Cristo que me tiende la mano pidiendo nuestra ayuda.


A medida que vamos creciendo en edad, van aumentando las exigencias de solidaridad. En la medida que vamos creciendo en el compromiso con nuestra sociedad, las tareas son de mayor envergadura: luchar contra la desigualdad, la opresión y la injusticia presente en nuestro mundo, construir un mundo siempre más según el corazón de Dios.


Ninguno se puede marginar, siempre podemos dar... aún el más pobre puede entregar a otro.


Esta Cuaresma es un tiempo propicio para que cada uno, de acuerdo a su posibilidad, sacrifique algo de sí mismo y solidarice con aquellos que son más necesitados aún. La Campaña de Fraternidad está dirigida a ayudar a niños y jóvenes más necesitados aún que nosotros. Cristo está presente en ellos y no le podemos dejar con las manos vacías.

3.4. Una actitud permanente


Seríamos realmente miserables si sólo fuésemos solidarios durante la cuaresma o cuando se nos pida. Se requiere una actitud permanente. En esto estaríamos demostrando nuestra grandeza de corazón, nuestro ser cristiano, nuestra madurez, nuestra plenitud de vida... Ser solidario siempre y en todo lugar... todas las veces que se pueda... Entonces ya podremos escuchar la voz de Cristo que, al final de nuestra existencia, nos diga "¡Ven, bendito de mi Padre!, porque tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber, fui forastero y me diste alojamiento, estuve desnudo y me vestiste, estuve enfermo o en la cárcel y me fuiste a ver..."

4. ¿RECONCILIARNOS?... ¿PARA QUE?


Para crecer como persona, para madurar y realizarme, es preciso tener una libertad interior muy grande, una capacidad de amar enorme,  tener muy clara conciencia de quién soy, de mi propia identidad... Pero, para lograr todo esto, a diferencia de lo que muchos creen, necesito relacionarme con "los otros".

4.1. Los otros

Los otros son todos aquellos que viven junto a mí: mis padres, mis hermanos, mis familiares, mis amigos, mis compañeros de estudio o trabajo, mis rivales, mis enemigos, los más lejanos... Es probable que, casi sin darme cuenta, vaya viviendo encerrado en mí mismo, dejando crecer la maleza del egoísmo que me ofrece todo tipo de grandeza pero que. en definitiva, sólo me empequeñece siempre más... 


Hasta que llega el momento en el que alzo mi vista, y dejo de mirarme a mí mismo para mirar otros ojos... es cuando descubro un "tú" que me llena de alegría y me sirve de puente para encontrarme con "los otros"... Y a medida que más me relaciono con los otros más crezco en todo lo necesario para ser feliz. ¡Cuánto debemos a los demás!...  Sin los otros no existiría, no sería lo que soy... Todo lo bueno, como lo malo se lo debo a los otros...


Allí están mis padres con sus deficiencias, manías, pequeñas trancas... y con todo, son mis padres, los que me dieron la vida y toda su herencia genética y de amor... los que me cuidaron desde pequeño, hasta hoy. Allí están mis hermanos con quienes comparto la misma sangre, la misma herencia de mis padres... mis amigos: eternos compañeros de aventura... mis enemigos y rivales que aún con su veneno, también me han ayudado a crecer... Los lejanos, aquellos que tal vez nunca voy a llegar a conocer, y no por eso dejan de ser "persona" como yo lo soy, con sueños y esperanzas, con alegrías y tristezas, con satisfacciones y frustraciones como yo también las tengo... 


Y detrás de todos ellos está el Tú por excelencia: Dios que es al mismo tiempo mi Padre, mi hermano y mi amigo... 

4.2. Necesitamos comunicarnos... pero el pecado nos impide comunicarnos


Todos necesitamos comunicarnos, pero no siempre resulta fácil hacerlo, y entonces la soledad triste y amarga nos va destruyendo. Al comunicarnos vamos entregando nuestro propio mundo interior y le abrimos la puerta al otro para entre en él y nos comparta su propio mundo... Estamos construyendo el amor que realiza, que da felicidad, que da sentido a toda nuestra existencia...  Y sin embargo, la tentación a cortar caminos es enorme y muy a menudo no somos capaces de vencerla. En el diario de Ana Frank encontramos el siguiente hecho:

"Otro pecado viene a sumarse a mi larga lista. Anoche, cuando ya estaba acostada, aguardando a papá que debía rezar conmigo antes de darme las buenas noches, mamá entró, se sentó en mi cama  y me preguntó muy discretamente:

- Ana, ya que papá no está todavía, ¿quieres que recemos juntas esta vez?

- No, mamá -contesté.

Mamá se levantó, se quedó quieta un poco, se dirigió lentamente hacia la puerta, de donde se volvió de repente y, el rostro demudado por la aflicción, dijo:

- Prefiero no enojarme. Al cariño no se le ordena.

Las lágrimas resbalaban por sus mejillas cuando cerró la puerta... Sentí lástima de mamá, la compadecí de todo corazón, pues por primera vez en mi vida me daba cuenta de que mi frialdad no le era indiferente..."


El egoísmo, el pecado nos incomunica, nos impide amar. Por esto quien peca se queda solo, triste y amargado. Él es realmente una alegría perdida, una posibilidad de felicidad destruida. Y no sólo vamos destruyendo nuestra felicidad sino que también la de los otros, y entonces nuestro pecado se hace siempre más grande, más fuerte y más vil... Y al incomunicarnos con los demás, también cortamos con Dios... está todo íntimamente ligado... Es por esto que un solo pecado mío, es un pecado contra Dios, pero también contra los demás, también contra la Iglesia, también contra mí mismo...


Es importante aclarar algo: no es lo mismo una tentación que un pecado. Muy a menudo nos vamos a sentir tironeado por el deseo de no hacer el bien que debiera... mientras no caiga en esa tentación, no he pecado. Es como una lucha... mientras esté combatiendo y no caiga, no he sido vencido... El pecado (egoísmo) puede ser vencido, porque Cristo lo ha vencido y lucha conmigo, ha apostado a mi favor...

4.3. El perdón de Dios


Pero, aunque hubiese pecado, no está todo perdido... no he muerto para siempre... Aún puedo contar con el perdón del Señor que me levanta y cura mis heridas. Sólo se requiere mi arrepentimiento y la capacidad de dar un paso muy importante: pedir perdón. 


Cuando Jesús fue traicionado por Judas y negado por Pedro, el primero se arrepintió, pero no fue capaz de acercarse y pedir perdón, sino que hizo más profundo su pecado, puesto que movido por el orgullo se suicidó. En cambio Pedro con humildad se acercó al Maestro y éste lo hizo su testigo, incluso hasta dar la vida... también en la cruz... y hoy lo veneramos como Santo.


Saberse perdonado por Dios es reencontrar la ruta que nos vuelve a comunicar con los demás y nos permite crecer. Por esto es tan importante reconciliarme con Dios, con los demás y conmigo mismo... Por eso que es tan importante el sacramento de la Reconciliación.


Hay algo que no se puede ni debe pasar por alto: reconciliarse, pedir perdón es cuestión de amor. Sólo un corazón que ama es capaz de vencer el orgullo y pedir perdón... Sólo alguien que ha descubierto en el otro un hermano es capaz de pedir perdón... de perdonar... de ser feliz...

4.4. Oración para descubrir al otro

Señor, enséñame a ver detrás de cada palabra, un hermano.

Alguien que se esconde.

Que posee la misma profundidad o mayor que la mía.

Con sus sufrimientos y sus alegrías.

Alguien que tiene vergüenza, a veces, de mostrarse tal cual es.

Que no le gusta mostrarse ante los demás por timidez o porque... quizá, se mostró una vez y fue lo mismo que nada.

Señor, hazme descubrir detrás de cada rostro, en el fondo de cada mirada, un hermano.

Semejante a Ti, y al mismo tiempo, completamente distinto de los otros.

Quisiera, Señor, tratarlos a cada uno a su manera, como Tú lo hiciste con la Samaritana, con Nicodemo, con Pedro...

como lo haces conmigo.

Quisiera empezar hoy mismo a comprender a cada uno en su mundo,

con sus ideales, con sus virtudes y debilidades...

Ilumíname también para comprender a los que me dirigen, a los que tienen autoridad sobre mí.

Que comprenda a aquellos a quienes estoy sujeto, de quienes en cierta medida, dependo.

Ayúdame, Señor, a ver a todos como Tú los ves.

A valorizarlos no sólo por su inteligencia, su fortuna o sus talentos,

sino por la capacidad de amor y de entrega que hay en ellos.

¡Que en el "otro" te vea a Ti, Señor!

5. LA CELEBRACION DE LA EUCARISTIA (para cursos nuevos)
5.1. Un poco de historia


Después que Jesús resucitó, se apareció a los apóstoles y volvió a la gloria de su Padre, los cristianos, siguiendo el mandato de Jesús ("haced esto en conmemoración mía"), comenzaron a repetir lo que Cristo había hecho en la Ultima Cena. Se reunían en la casa de algún miembro de la comunidad, y allí el sacerdote consagraba el pan y el vino, repitiendo las mismas palabras del Señor. Ellos, al igual que nosotros, estaban convencidos que de esta forma recibían al mismo Cristo en su vida.


Al comienzo le llamaban "Fracción del Pan" o "Cena del Señor"; posteriormente le llamaron también "Eucaristía", palabra griega que quiere decir "Acción de gracias". Actualmente la conocemos comúnmente como "Misa", porque cuando se celebraba en latín, se concluía con la frase "ite missa est".  Son todos nombres diversos para una misma celebración.


Para los cristianos es la oración más importante puesto que en ella tenemos un encuentro profundo con el Señor. Si queremos ver un milagro de verdad, si queremos experimentar a Dios más de cerca, basta con participar en la eucaristía. Allí el pan y el vino se transformarán en el Cuerpo y Sangre de Cristo, y entonces el mismo Hijo de Dios se hace presente en medio de sus amigos, compartiendo su vida y dando todo su amor y salvación a todo aquel que le quiera recibir.


Un cristiano que ama de verdad a Dios, que siente que Cristo es su amigo, jamás dejaría de participar en la celebración eucarística, puesto que es el momento en el que puede recibir a su mejor amigo en lo más íntimo de su corazón. En esto tenemos una expresión muy concreta de nuestro amor a Cristo: en nuestra participación en la santa misa. El no hacerlo es como saber que la persona que más quiero y que más me quiere en este mundo, me espera para encontrarse conmigo, y yo no le tomo en cuenta, más aún, le soy indiferente. Por otra parte, es en la eucaristía donde yo recibo el alimento necesario para vivir eternamente en la presencia de Dios. Dejar de recibirla es como negarme a comer y morir de hambre.

5.2. Estructura de la Eucaristía


Toda la celebración está ordenada en torno a dos núcleos fundamentales: la liturgia de la Palabra y la liturgia eucarística. En la primera, el centro está en la escucha de lo que Dios nos dice por medio de la Sagrada Escritura, y en la segunda se realiza la presencia real de Cristo con su Cuerpo y Sangre bajo la forma de Pan y Vino.


Ahora vamos a profundizar brevemente cada uno de estos elementos que conforman la celebración de la eucaristía.

· Ritos iniciales: así se le llama al comienzo de la eucaristía. En primer lugar está el canto que es muy importante porque constituye la asamblea. Cada uno es invitado a dejar de lado sus preocupaciones y mundo personal del que viene para formar una sola comunidad que celebra. Inmediatamente, el sacerdote que preside la eucaristía saluda a la comunidad, deseando que la paz de Dios esté en el corazón de cada uno de los presentes. Y como es lógico, una vez que se está reunido como asamblea, se invita a pedir perdón por los propios pecados, por todo lo que impide participar plenamente en la fiesta. Una vez que el sacerdote ha hecho la oración de perdón, si corresponde (no se hace en cuaresma ni en adviento), se alaba a Dios por el perdón concedido y las maravillas que obra en el mundo y en la vida de cada uno, rezando o cantando  Gloria a Dios. Finalmente, los ritos iniciales concluyen con la llamada Oración Colecta. Se le llama así porque cada uno está invitado a rezar en silencio por sus propias necesidades, y luego, el sacerdote dice una oración como resumen o colecta de las intenciones de cada uno de los participantes.

· Liturgia de la Palabra:  Toda la asamblea toma asiento y se dispone a escuchar la Palabra de Dios. La Primera lectura generalmente está tomada del Antiguo Testamento. La asamblea responde a la palabra leída, cantando o rezando el salmo responsorial. Luego se lee la  Segunda lectura (en ocasiones sólo se lee la primera) que normalmente está tomada del Nuevo Testamento. Finalmente la asamblea se pone de pie para aclamar y escuchar la lectura del Evangelio que es la que ilumina todo la celebración y la vida del creyente. La asamblea, nuevamente en actitud de escucha, toma asiento y pone atención a la explicación que el sacerdote hace de las lecturas escuchadas; es lo que llamamos Homilía. Concluida la homilía, todos se ponen de pie, en actitud de respeto, y manifiestan su fe rezando el Credo, oración que sintetiza en lo que creemos los cristianos. Por último, con la oración de los fieles, es decir la oración comunitaria por algunas necesidades más urgentes, se concluye la liturgia de la Palabra.

· Liturgia eucarística: Sigue inmediatamente a la de la palabra, y se inicia con la presentación del pan y vino, también se pueden presentar otras ofrendas, especialmente si van en ayuda de los más necesitados. El sacerdote ofrece estos dones y hace una oración que se llama oración sobre las ofrendas. La asamblea de pie, en profundo silencio para participar en el momento central de toda la celebración, sigue atenta la oración de acción de gracias que hace el sacerdote. Esta oración se llama Prefacio, y concluye con el canto Santo es el Señor, que es una repetición de la aclamación que hizo la gente cuando Jesús entró en Jerusalén, el domingo de Ramos.  Una vez que se ha cantando se inicia la Plegaria Eucarística. En ella, el sacerdote, por la acción del Espíritu Santo, y al repetir las mismas palabras que Jesús dijo en la Ultima Cena, hace presente a Cristo sobre el altar. Es justamente este el instante en el que el pan y el vino dejan de serlo, para convertirse en el Cuerpo y la Sangre del Señor. En la presencia del Hijo de Dios, el sacerdote a nombre de toda la comunidad presenta varias oraciones: por la Iglesia, el Papa, los obispos, los difuntos y por todos los que están participando en la eucaristía. La plegaria eucarística concluye con la aclamación "Por Cristo, con él y en él..."

· Rito de Comunión: el Señor Jesús ya está presente y se ofrece con su Cuerpo y Sangre para dar vida a sus amigos, a aquellos que le aman y creen en Él. Es preciso, antes de comulgar, que entre todos exista un ambiente de fraternidad, de cariño. Se reza, entonces, el Padre nuestro, se intercambia el saludo de la paz, y se proclama que Cristo es quien da la vida por todos los hombres: el cordero de Dios que quita el pecado y trae la paz. Los que están preparados, mientras toda la asamblea canta, se acercan para comulgar. Los minutos que siguen son de una conversación muy íntima entre el que ha comulgado y Cristo.

· Rito final: una vez concluida la comunión, el sacerdote eleva la oración final  e imparte la bendición de Dios. Finalmente despide a la asamblea y se canta por última vez, hasta encontrarse nuevamente el domingo siguiente.


La Celebración eucarística ha terminado, pero queda la tarea de vivirla en la vida diaria. Porque el que recibe el Cuerpo de Cristo, se va transformando en un misionero, en otro Cristo, con la tarea de llevar el amor y la palabra del Señor a todos los que viven o comparten con él. 


La fiesta del encuentro con Jesús comienza con el canto de inicio de la eucaristía, pero no termina con el canto final, sino que se prolonga a lo largo de toda la semana, hasta que nuevamente la asamblea se reúna para encontrarse con el Señor. La comunión recibida será fuerza para enfrentar los momentos difíciles. La Palabra escuchada será guía segura para no equivocar el camino en el seguimiento del Señor. Es un tesoro muy grande como para perderlo.


A veces hay personas que por diversas razones no pueden ir a Misa el domingo, pero van en otro día de la semana... es un hermoso testimonio, puesto que indica que un amigo jamás va a dejar de lado al amigo que nunca falla, a Cristo, el Señor.


La fiesta ha comenzado, estás invitado... ¡no faltes!

6. AÑO DEL PADRE DIOS


La Iglesia quiere celebrar con júbilo los dos mil años del Nacimiento de Cristo (recordemos que se trata de una fecha simbólica, puesto que Jesucristo habría nacido 6 ó 7 años antes; es decir que, si siguiéramos el calendario con exactitud, ya estaríamos en el 2006). Para esto, nos ha pedido que nos preparemos para esta gran fiesta, dedicando cada año a reflexionar sobre la presencia de una persona de la Santísima Trinidad en nuestra vida. En 1997, contemplamos a Jesús, nuestro Señor y Salvador, el Hijo de Dios hecho hombre. En 1998, fuimos profundizando la acción del Espíritu Santo en nuestra vida personal, y como, en silencio, sin siquiera hacerse notar, nos va santificando y va haciendo de nosotros otro Cristo. Este año, 1999, nuestras miradas se centran en la persona del Padre Dios, y a propósito de esto se nos ofrecen algunas pistas de reflexión.

6.1. Dios es Padre


Por Jesús, por su enseñanza, nosotros sabemos que Dios es Padre. Un padre lleno de ternura, de bondad y de misericordia con cada uno de nosotros. Dios es un padre que nos busca para saciar nuestra sed de felicidad. Es un padre que respeta a sus hijos hasta el extremo, y que nos espera con los brazos abiertos para que vivamos eternamente en su amor. Es un padre bueno, recto, fiel.


Tenemos que estar atentos a no deducir la paternidad de Dios a partir de nuestras propias experiencias de paternidad, porque éstas no son siempre positivas: padres que abandonan a sus hijos, que los golpean, que no los aman... Al contrario, a partir de la paternidad de Dios, descubrirnos a nosotros como padres: amar como ama el Padre Dios; es Dios quien nos enseña a ser padres.


Este es un año, por consiguiente, en el que estamos llamados a destruir todos los falsos conceptos de Dios, las caricaturas que hemos ido elaborando... la creación de "dioses" a nuestra medida: el Dios justiciero que castiga (generalmente a los me han hecho algún daño); el dios vengativo que está atento para castigarme por mis pecados; el dios incapaz de clemencia y perdón; el dios que sólo se rige por la ley; el dios impredecible, antojadizo, arbitrario que goza con el sufrimiento y la sumisión de los seres humanos.

6.2. Dios Padre nos invita a vivir la paternidad-maternidad


El Papa Juan Pablo I afirmó que Dios es Padre y Madre. Recordemos que tanto el hombre como la mujer somos imagen del único Dios. Pues bien, este es un año para reflexionar sobre nuestra paternidad. El ser humano ha nacido para engendrar vida: Algunos engendran hijos dentro de una relación de pareja, en el contexto familiar; otros, que por razones biológicas no tienen esta alegría, engendran hijos por medio de la adopción, y son tan padres como los anteriores; están aquellos que por diversas razones no han construido una propia vida familiar, y sin embargo no han renunciado a ser padres: son los padres espirituales que van dando vida a las personas que tienen contacto con ellos. Se nos viene a la memoria, con gran facilidad, la figura de nuestros maestros que diariamente van ayudándonos a crecer en sabiduría, y especialmente en el amor.


Dios Padre es, para todos nosotros, modelo de paternidad, de entrega amorosa, de amor sin límite; de cercanía permanente; de consuelo, y perdón. Y todo aquel que busca cómo vivir plenamente su paternidad, encuentra justamente en Dios el camino y la fuerza para entregarse completamente a sus hijos. Vivimos una época de mucho abandono, de horfandad, de falta de amor: es tiempo para recuperar nuestra paternidad.

6.3. Dios Padre nos invita a amarnos como hermanos


Donde hay hijos, hay padres; donde hay un padre o una madre, hay un hijo o hija. Si Jesús nos da a conocer que Dios es Padre, y por la misma Palabra de Dios sabemos que hemos nacido del amor de Dios, entonces somos hijos de Dios, y por consiguiente estamos llamados a vivir una relación de hijos con el Padre Dios. Como un hijo no puede borrar las huellas profundas que sus padres han dejado en su ser; del mismo modo, nosotros no podemos dejar de lado nuestra filiación divina. Como dice S. Agustín, dado que Dios nos ha hecho para Él, nuestro corazón jamás va a estar en paz, hasta que repose en Él. Sólo en el Padre Dios encontramos la felicidad, la plenitud, el sentido de nuestra vida.


Pero esta relación de filiación con el Padre Dios, si bien es cierto es personal, única e irrepetible (como lo es cada ser humano), nos lleva a una relación de fraternidad con los demás seres humanos: donde hay hijos, hay también hermanos. Por esto la virtud que se destaca para este año es la caridad, el amor a Dios presente en los hermanos, en el prójimo, y especialmente en aquellos que más necesitan de amor. El que ama es paciente, servicial, sin envidia; no aparenta ni se hace el importante; no actúa con bajeza, ni busca el propio interés; no se deja llevar por la ira, sino que perdona y olvida las ofensas; No se alegra de la injusticia y obra siempre con la verdad. Todo lo disculpa; todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta... El amor nunca pasará. En estas palabras de San Pablo (1 Corintios 13, 1ss) encontramos los rasgos del amor profundo de Dios.


Y en este contexto de amor hay que destacar el amor preferencial de Dios Padre por los más pobres y abandonados. Los cristianos estamos llamados a revitalizar nuestras expresiones de solidaridad con todos los hermanos que padecen cualquier tipo de sufrimiento. Descubrir en la persona del pobre a Cristo mismo que nos tiende su mano para que se la estrechemos. Una iniciativa que hay que destacar es la Campaña "Cuaresma de Fraternidad" con la que iniciamos el año escolar. Ha de ser la primera expresión de tantas otras que han de venir para expresar concretamente nuestro amor a Dios.


Por lo tanto, el año del Padre Dios es el año del amor: amar a Dios con todo el corazón y amar al prójimo como a nosotros mismos. Un año para construir el amor en todas sus dimensiones, con la intensidad con que Dios ama.

6.4. El sacramento del Perdón


Como algo lógico de todo lo expuesto anteriormente, este año se destaca la celebración del Sacramento de la Reconciliación. Para regresar al Padre es preciso un camino de conversión, un cambio profundo de la propia vida de pecado, un optar por el bien... optar por Dios que es amor. Esta conversión se expresa significativamente en el sacramento de la reconciliación, en el encuentro con Dios Padre que perdona mis pecados y me devuelve la paz. Evidentemente que para la conversión se requiere dejarse interpelar por el proyecto salvador de Jesús. Cristo es el modelo supremo de toda vida cristiana, con Él me confronto, a Él sigo en mi diario vivir, con Él muero a mi mundo de pecado, Con Él resucito para siempre.
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